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vés de la ley común puede ir completando el texto fundamental. 
Tal ha sido el caso de la Constitución norteamericana que, siendo 
muy breve, ha sido modificada en numerosas oportunidades no obs- 
tante su rigidez, que exige la aprobación de los dos tercios de los 
diputados y senadores en ejercicio, además de la ratificación de las 
tres cuartas partes de los estados miembros para aprobar una refor- 
ma constitucional. A ello se agrega la circunstancia de que precisa- 
mente por la brevedad de sus disposiciones, que sólo regulan los as- 
pectos esenaales de las instituciones, su modificación y adaptación 
se ha ido efectuando paulatinamente por la vía de la interpretación 
judicia. 

Tal no es el caso del ordenamiento constitucional chileno que 
más bien cabría clasificar como semidesarrollado por cuanto exis- 
ten capítulos desarrollados o normas que implican conceptos muy 
abarcadores y que impiden la injerencia de la ley. Cabe asimilar a 
la situación descrita el Capítulo referente a l  Poder Judicial, por 
ejemplo, y a la Contraloría General de la República. Igualmente, 
las normas que regulan ia propiedad minera y los partidos políticos. 
A ello se agrega la existencia de numerosas leyes cuya creación, 
modificación y derogación requieren de quórum especiales, como son 
las leyes interpretativas (tres quintos de los diputados y senadores 
en ejerácio), las leyes orgánicas constitucionales (cuatro séptimas 
partes de los diputados y senadores en ejercicio) y las leyes de quó- 
xum calificado (mayoría absoluta de los diputados y senadores en 
ejercicio). Ello, evidentemente, también rigidiza la Carta Fundamen- 
tat. 

El sistema de enmienda eonstituaonai ha mejorado notable- 
mente después de la reforma aprobads por el miente plebiscito. 
Sin anbargo, amsiderando la importancia trascendentai que esta 
materia qmsenta para la estabilidad juridicr, cabxía refiexionar a 
la luz de lo9 antecedentes denteniente expuestos, acem de la 
ajnvdcnán de dotar ai sistema de mayor pdecuaáón y perfeocio- 
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1. introducción. 

El Capítulo XIV de la Constitución de 1980, be 
reforma de la Constitución. Si bien es d último de SUS 

no por ello es el de menor importancia. Un estudio 
queriría un acopio de antecedentes doctrinados, de 
dedigna del establecimiento de sus disposiciones, ¿e los 
de nuestras Constituaones precedentes, de un andlisir 
zado dz disposiciones, problemas y vacíos, ¿e alcance$ 
comparado, que, en suma, exígirh una exposicsih 
sa, que excedería el marco de una ponencia a sc1 
tas XX Jornadas Chilenas de Derecho PÚbb, y 
seguida con este trabajo. 

$idad deconrripcián. 

1. k Gmstituúón de 1980, ai i g d  que L sake&, 
k crparpiba 'rPilQiiwr0"; iñr embugq k p.th. 
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Por do, sólo harcmos la desaipci6n sucinta de sus reguíade 
ncs norrrmtivs1s, c m  el único propósito de señplar el amterm en 
que se Ubicn la pnemcia y su adecuada y exacta comprensión, pres- * de fefermcias OMM) las antes indicadas. 

2. La rcfonno & kr Constitmh en el texto originai. 

ndifiau la Gnstituaón, y que podríamos Ilnmlrlos, un procedi- 
miento común u ordinatio; un procedimiento especial; y, findmen- 
te, un pÍoccdimiento extraordinario o agravado. 

1.2. Procedimiento común Y ordinurio (arts. 116 y 117). 

fEn c1 puedai distiaguirsc tres distintos procedímientos plva 

Ins proyectos de reforma constitucional pueden ser iniciados 
por mensaje del Presidente de la República o por moción de cual- 
quiera & los miembros del Congreso Nacional, pero que no pueden 
ser fimados por m8s de diez diputados ni por más de cinco sent+ 
dores. 

El proyecto de reforma necesita para ser aprobado en coda 
Cámara el voto conforme de las tres quintas parte de los diputa- 
dos y senadores en ejercicio. 

Se aplica a los prapectos de reforma constitucional el sistema 
de urgencias. 

Sesenta días después de aprobado un proyecto en la fonmp 
idcada, se reunirán las dos Cámaras en Congreso Pleno y en se- 
sión pública, con asistenan de la mayoría del total de sus miembms, 
tomarb c o n ~ t o  del proyecto de reforma constituciod y p 
c&dn a votarlo sin debate. 



que tengan por objeto: modificar las normas sobre plebiscito pres- 
critas en el art. 117; disminuir las facultades del Presidente de la 
República; otorgar mayores atribuciones al Congreso a nuevas pre- 
rrogativas a los parlamentarios. 

En todo lo demás, se aplica el procedimiento común u o&- 
nario. 

2 . 3 .  Procedimiento extraordinario o agravado (art. 1 18 

Este procedimiento contempla dos etapas. En la pnmera eta- 
pa, deberán para ser aprobados, cumplir con los requisitos señala- 
dos en el art. 118 inc. 1. 

Esto es, la reforma requiere para su aprobación la concurren- 
cia de voluntades del Presidente de la República y de los dos ter- 
cios de los miembros en ejercicio de cada Ca'mara. 

En consecuencia, el veto es absoluto y no procede a su res- 
pecto el plebiscito. 

Pero el proyecto así despachado no se promulga, sino que de- 
be cumplir una segunda etapa. 

La segunda etapa no se desarrolia, sino hasta la próxima re- 
novación conjunta de las Cámaras, y en la primera sesión que & 
tas celebren deliberarán y votarán sobre el texto que se hubiera 
aprobado, sin que pueda ser objeto de modificación alguna. 

Sólo si la reforma es ratificada por los dos tercios de los 
miembros en ejercicio de cada rama del nuevo Congreso se devol- 
verá al Presidente de la República para su promulgación. 

Este procedimiento se aplica a las reformas que recaigan en 
el capítulo I, sobre Bases de la Inconstitucionsllidad; capítulo VII, 
sobre Tribunal Constitucional; capítulo X, sobre Fuerzas Armadas, 
de Orden y Seguridad Pública; y capítulo XI, sobre Consejo de 
Seguridad Nacional. 

Sin embargo, si el Presidente de la RepúbIica estuviee en 
desamerdo, puede convtmr a la ciudadanía a un plebiscito, para 
qué se pronuncie. 

2. %. El pk&ir&. 

!El aft. 119'da las rcgkur del plebiscito. 
Dlspblp? que ia*-áoiivoMi~ria a pIt&.sáto debete eka;iw- 

dentro de los treinta &as siguientes, 
insistan en el proyecto aprobado po 
decreto supremo que fijará la fecha de h 
que no pocM tener lugar antes de ueiata dfas 
senta, contados desde la publicación, de dicha 

Si transcwiere este plazo sin qpe 
plebiscito, se promulgará el proyecto que 
gem. 

El decreto de convocatoria a plebiscito contendrd, segln EO- 
rresponda, el proyecto aprobado por el Congreso Pleno y vetado 
totalmente por el Presidente de la República, o las cuestiones dei 
proyecto en las cuales el Congreso haya insistido. En este último 
caso, cada una de las cuestiones en desacuerdo deberá ser votada 
separadamente en el plebiscito. 

El Tribunal Calificador de Elecciones comunicará al Pres6 
dente de la República el resultado del plebiscito y especificará el 
texto del proyecto aprobado por la ciudadanía, el que deberá set 
promulgado como reforma constitucional dentro de los cinco 
siguientes a dicha comunicación. 

ma constitucional formarán parte de la Constitución y se 
por incorporadas a ésta. 

3 .  La reforma de la Constitución en et texto fijado por la 

1- 

Desde la fecha de su vigencia, las disposiciones de la re&'''4 

Ley 18.825. 

La Ley 18.825 de fecha 17 de a 
ma constituaonal, al derogar el art. 118, 
cedimiento ordinario contemplado en los arts. 116 y 117, Con ;lr15 
siguientes modificaciones: 

1) Si la reforma recae sobre los capítulos I, 
la Institucionalidad; 111, sobre Derechos y Deberes 
les; VII, sobre Tribunal cotistituaonal; X, sobre Fuerzas 
de Orden y Seguridad Pública; XI, sobre el Consejo de 
Nacional; o XIV sobre Reforma de la conStitu&ón, e 
en cada Cámara, la aprobación de las dos tercem 
putadoc 
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Siendo siempre el referéndu 
gatorío, pudrá ten= dos variantes 

De ratificlción y de opción. 

consti tucid obli- 

ca y el mngreso hayan concordado en un texto de reforma. La 
ciudadanía aprueba o rechaza. 

El segundo caso se dará, cuando esos órganos no hsui cunaae 
dado en un texto, se han producido discrepanaas y ellas se ban 
traducido en dos textos de reforma constituáod. La ciu- 
oDta por uno u otro, o el rechazo de ambos. 

5 .  Su fundamentación. 

Abonan lo propuesto en esta ponencia, lo siguiente: 
5.1. Precisemos que el referéndum constituyente pede  ope- 

rar en el establecimiento de UM Constituaón y en la reforma to. 
tal o parcial de una Constitución. 

Ejemplos de la primera modalidad, los plebiscitos constitu- 
yentes de 1925 y 1980. 

El segundo opera para modificar una Constitución ya apm 
bada. Y puede ser facultativo y obligatorio. 

Facultativo cuando el Presidente lo puede convocar discre- 
cionalmente. Lo tuvimos contemplado en la Constitución de 1925, 
art. 109, pero sólo en el plano normativo, puesto que jam& ac 
efectuó alguno, a pesar de que se dictaron durante su vigencia diu 
leyes de reforma constitucional. En forma análoga se 
también el plebiscito facultativo de reforma c o n s t i t u c i d  ~ 1 1  d 
art. 119 de la Constitución de 1980. 

Obligatorio, cuando la Constitucibn lo impone neCeSMPPaeLlCC 
para el perfeccionamiento de la norma. Es el contemptdo en br 
disposición decimoctava transitoria, letra A), y practicado el 3@ & 
julio de 1989. 

Es el único plebisato de relomo constituad en 4 8 ) .  

tricto, efectuado en Chile. 
5.2.  En conformidad a lo establecido por el ‘Mnd Gi& 

ficador de Elecciones, con fecha 11 de apto ,  d ZcOultlLfg ¿d 
biscito del 30 de julio de 1989(2), fue el - Total votos emitida, 7.082.084. 

- 
2. Reniltdos di& e par ai Triibunrl 

y plbLicEdoa m ei ¿ido El 3&Kurh & !w&% 
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- Total votos por la opción “apmeb“, 6.069.449 (85,70%). 
- Total votos por la opción “recham”, 581.605 (8,21%). - Total votos nulos, 324.283 (4,58%). 

Se realizó dentro del m a m  jurídico del sistema electorol pú- 
blico, configurado por las leyes orgánicas constitucionales de Ins- 
ctipciones Electorales y Servicio Electoral, de Votaciones populares 
y escrutinios, de Partidos p~líticos, del Tribunal Calificador de El=- 
ciones, y con plena observancia de sus normas. 

Significativo de ello es que no se interpusieron reclamaciones 
electorales. 

Lo anterior permite afirmar que existe interés real en la ciu- 
dadania por participar en los procesos de reforma constitucional, co- 
mo asimismo, la responsabilidad con que ejerció tan importante de- 
recho en esa ocasión. 

De ese plebiscito de reforma constitucional emergió conso- 
U d a  la legitimidad de la Constitución de 1980, que durante mu- 
cho tiempo, había sido fuertemente impuganada por importantes 
sectores de opinión. La concurrencia de votantes, el alto porcenta- 
je de votos por la opción “apruebo”, y la observancia de la lega- 
lidad en su reaiizaaón, fueron sus pilares esenciales. 

5.3. Ha permitido un desarrollo de un “sentimiemto consti- 
tucional”, en el sentido en que lo conceptualiza kwenstein, esto 
es, “como aquella conciencia de la comunidad que, trascendiendo a 
todos los antagonismos y tensiones existentes polítimpartiúistas, 
económico-sociales, reiigiosos o de otro tipo, integra a detentadores y 
destinatarios CM poder en el marco de un orden comunitario ob& 
gamrio, justamente la Constitución, sometiendo el pmccso político 
a los intereses de la 

- Total votos blanco, 106.747 (1,51%). 

Sin duda que ha permitido que la audadanía experimente lo 
Constitución no como algo extraño y ajeno 1 sus intemses esencia- 
les, sino como unaobrode su responsabilidad, y en la que se inte- 
gran nuevas generaames que no perciaparon en el momento de su 

establecimiento. Es decir, no limitada a una única intervcnah a~ d 
pasado, cada vez más lejana, sino reafirmada, rectificada, pcro ai 
todo caso, de nuevo vitbmte exptesrida en el pnsente. 

La valiosa experiencia del plebiscito de reforma constitucb 
nal del 30 de julio de 1989 debe, en suma, s e M T  además de ~1 fin 
específico ya cumplido, para incorporar definitivamente una 
similar a la norma transitoria, en el capítulo XIV de h CanttinE 
ción, y así poder rendir en Cl fumo, aniüogos beneficios el 
pats y su “sentimiento constituciod’. 

5.4. Al revés de lo precedentemente indicado, las diez 
de reforma constitucional aprobadas durante In Carta del 25, sin 
ninguna participación directa de la audadanía, desfiguró el “senti- 
miento constituaod”. La Constitución fue alejándose del puebla, y 
estando a disposición del Presidente y del Congreso en cuanto ti- 
tulares de potestades de reforma constitucional. 

Pero si por una parre, los gobernados sólo se limitpron a in- 
tervenir en su establecimiento en 1925, marginándoseles después de 
toda intervención directa, los gobernantes por otra parte, deswb. 
rizaron también el “sentimiento constitucional”, pues Ir vie- U- 
da vez m4s como su propia obra por las diez reformas rcrli#drr, 
y cada vez menos, como obra de la ciudadda. El quebrantamien= 
to reiterado de sus n o m s  por los detentadores del podcr, en su 
letra y en su espíritu, hasta su total ruptura, así lo demuestra. 

5 .5 .  Antecedentes de derecho comparado. 
En Suiza toda modificación de la Consti tucih federal dck 

ser sometida a referéndum. “Aplicaciones del refedndum d t u -  
cional. Del 19 de abril de 1874 al 30 de junio de 1959, a- & 
cinueve revisiones fueron ensayadas y sólo s e t e a t i  y dos tu- 
¿xito” (4). 

En la Constitución francesa de 1958, en prkipi~, d 
réndum constituyente es obiigatorio. seaplr el art. 89 inc. 2, 
final: “La revisión será d d i t i v n  después ck ser optobdr 
feréndum”. Sin embargo, el inciso siguiente SdiJ. qa am 3i6 

- 
4. Diego U& Vu- “El lk€ar&dm*, 

de A L E n U ’ I b ( 0 r i t  a-& 
F d ,  Np 2.736, I= 
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orio, pkpio ¿e la demo- 
r constituyente entre los 

órgmos &pmsmtativos con injerencia. manifiesta ¿e los partidos po- 
iícicos, pero sujetos d c o n d  político-jurídico obligatorio de la ciu- 
&dada. 'f& juntos, en un nuevo y justo equilibrio, pueden ofro 
cer ai pafs una mejor y mayor garantía de estabilidad de su Cons- 
t i e  
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